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Cuento 63


MELONES SIN SEMILLAS





por Mamerto Menapace, osb


Monasterio Santa María de Los Toldos











Nemesio le gustaban los melones. Cuando, de visita en un rancho era convidado con un buen melón, no omitía el ritual de pedir semillas de esa variedad a fin de sembrarlas en su chacrita.





De esta manera había conseguido no sólo almacenar cuanta especie de melón hubiera aparecido por la zona, sino también conseguir algunas variedades nuevas, gracias a los cruces hechos por él mismo con distintas especies.





Pero como para el que busca nunca faltan motivos de asombro, llegó un día que se topó con algo realmente increíble. Le regalaron un sabroso ejemplar de melón sin semilla. Al principio quedó perpejlo. No podía negar que aquello fuera un melón. Y desde el momento que existía, tendría que haber nacido. De ahí a proponerse producir la variedad no hubo más que la distancia de una decisión.





Y Nemesio aquel año se propuso destinar toda la superficie de su chacrita a producir esa nueva variedad tan original de cucurbitácea. Aró todo su terreno, y prolijamente desarraigó de él los rizomas de las gramillas. Con el rastrillo emparejó y desterronó lo arado, y finalmente midió las distancias a fin de ubicar los surcos. De punta a punta trazó las líneas rectas como renglones de un cuaderno.





Cuando tuvo todo preparado, comenzó la verdadera tarea. Colocándose en la cabecera del primer surco, abrió con la punta del pie un pequeño hoyo en la tierra, y metiendo la mano en el bolsón que formaba con el poncho, hizo ademán de sacar algo que simuló colocar delicadamente en el hoyito. Luego se incorporó un poco, y con el borde de la zapatilla volvió a colocar la tierra en su lugar, apisonándola suavemente con la planta del pie.





Dos pasos más adelante realizó la misma operación con idéntica meticulosidad, y repitiendo los gestos habituales en la siembra de melones. Sólo que en esta especialísima circunstancia había un detalle omitido: la semilla. Y así recorrió toda la extensión del surco, y de la misma manera la de todos los demás. Una jornada entera le llevó el trabajo. Trabajo prolijamente realizado. Precisión y destreza se derrochaban por igual.





Lo único que faltó fue la semilla. Y bastó ese solo detallito para que aquel año Nemesio se quedara sin melones. Porque para conseguir lo que pretendía, Nemesio había ingenuamente creído que se le exigía realizar todo el esfuerzo de la siembra, suprimiendo simplemente aquel elemento.





Cuando recuerdo a Nemesio, siempre me vienen a la memoria aquellos que pretenden conseguir frutos del apostolado realizando un enorme esfuerzo, pero se olvidan de la oración.








publicado en el libro Madera Verde, Editorial Patria Grande.
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Guía para el trabajo pastoral con el cuento Melones sin semillas


por Marcelo A. Murúa





Cuento


Melones sin semillas, de Mamerto Menapace.


Publicado en el libro Madera Verde , Editorial Patria Grande.


Puedes encontrar este cuento en:





http://www.buenasnuevas.com/recursos/cuentos.htm





Lectura


Realizar la lectura del cuento en grupo. Es importante que todos los presentes tengan una copia del texto. Se pueden ir turnando dos o tres personas para leer el cuento en voz alta.





Rumiando el relato


Al terminar la lectura entre todo el grupo se reconstruye el relato en forma oral (se lo vuelve a contar).


¿De qué nos habla el relato?


¿Qué hacía Nemesio, el protagonista del cuento? ¿Qué afición tenía?


¿Qué le sucedió en una oportunidad?


¿A qué se dedicó entonces? Recordar los pasos que va señalando el cuento.


¿Qué resultado obtuvo finalmente?





Descubriendo el mensaje


El cuento nos invita a reflexionar la importancia de la oración para la vida y la misión.


¿Qué lugar ocupa la oración en nuestra vida personal? Compartir con los demás cómo, cuándo, de qué manera rezamos.


¿Qué lugar ocupa la oración en nuestras prácticas pastorales, en nuestros grupos de misión, catequesis, comunidades…? ¿Cuánto tiempo dedicamos a orar junto con otros, en comunidad, por el apostolado que realizamos?


¿Qué aprendemos para nuestra vida a partir del cuento?





Compromiso para la vida


Sintetizar en una frase el mensaje del cuento para nuestra vida.





Para terminar: la oración en común


Compartir oraciones espontáneas en común. A cada intención acompañar diciendo:


Necesitamos crecer en la oración, Señor.


Terminar leyendo la oración.


�



Necesitamos crecer en la oración





Señor,


Necesitamos crecer en la oración.





Ayúdanos a disponer


el corazón abierto


para el encuentro a tu lado,


para el a solas contigo.





Danos hambre y sed


de silencio fecundo,


para contemplar tu presencia


y dar gracias…


Para escuchar tu Palabra


y aprender a discernir…


Para dialogar contigo


compartiéndote la vida…





Necesitamos crecer en la oración,


aprender a confiar más en tí,


aprender a ponernos en tus manos,


aprender a contar con tu fuerza


en nuestra fragilidad.





Escucha nuestra oración,


abre nuestros oídos,


despiértanos cada día, Señor,


para aprender a ser discípulos,


para estar más cerca tuyo,


para vivir más unido a tí.





		 - Que así sea -















































Si utiliza nuestros materiales para su trabajo pastoral, por favor cite autor y fuente.


Muchas Gracias.





 Copyright © Buenas Nuevas.com


sitio: http://www.buenasnuevas.com  <<   >>  email: correo@buenasnuevas.com





